
Llegó el día tan esperado. Los 7 de agosto 
sabemos que nuestro Patrono san Cayetano 
nos convoca desde su Santuario en el barrio 
de Liniers. Él es nuestro amigo e intercesor. 
Venimos con el corazón cargado de agrade-
cimientos y pedidos. Él está y nos acompaña 
siempre. Este año junto a san Cayetano 
pedimos paz, pan, salud y trabajo. 
Nos sentimos su familia y nos unimos para 
rezar los unos por los otros confiando en 
la intercesión de san Cayetano a Jesús que 
siempre nos acompaña.
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JUNTO A SAN CAYETANO 

Queridos peregrinos, amigos y hermanos: 

AGOSTO

ORACIÓN POR LA PATRIA
Jesucristo Señor de la historia, te necesitamos. 

Nos sentimos heridos y agobiados. 
Precisamos tu alivio y fortaleza. 

Queremos ser nación, 
una nación cuya identidad sea

la pasión por la verdad 
y el compromiso por el bien común. 

Danos la valentía de la libertad de los hijos de Dios 
para amar a todos sin excluir a nadie, 

privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden, 

aborreciendo el odio y construyendo la paz. 
Concédenos la sabiduría del diálogo 

y la alegría de la esperanza que no defrauda. 
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor, 

cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina! 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Amén.

MES DE SAN CAYETANO

PEDIMOS PAZ, PAN, SALUD Y TRABAJO



Lecturas: 1R 17, 10-16  
Salmo 22

Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo según san 
Juan 6, 1-15 
Jesús atravesó el mar de Galilea, 
llamado Tiberíades. Lo seguía 
una gran multitud, al ver los 
signos que hacía curando a los 
enfermos. Jesús subió a la mon-
taña y se sentó allí con sus discí-
pulos. Se acercaba la Pascua, la 
fiesta de los judíos. Al levantar 
los ojos, Jesús vio que una gran 
multitud acudía a él y dijo a 
Felipe: “¿Dónde compraremos 
pan para darles de comer?”.
Él decía esto para ponerlo a 
prueba, porque sabía bien lo 
que iba a hacer. Felipe le res-
pondió: “Doscientas monedas 
no bastarían para que cada 
uno pudiera comer un pedazo 
de pan”. Uno de sus discípulos, 
Andrés, el hermano de Simón 
Pedro, le dijo: “Aquí hay un niño 
que tiene cinco panes de ceba-
da y dos pescados, pero ¿qué es 
esto para tanta gente?”.
Jesús le respondió: “Hágan-
los sentar”. Había mucho 
pasto en ese lugar. Todos se 
sentaron y eran unos cinco 

CINCO PANES Y DOS PECES

El evangelio de nuestra 
fiesta nos cuenta que mucha 
gente sigue a Jesús. Él es 
el que cura. San Cayetano 
también lo siguió y quiso 
vivir como Él. 
Ante la urgencia del ham-
bre que aprieta, Jesús le 
pregunta a Felipe cómo dar 
de comer a tanta gente. La 

mil hombres. Jesús tomó 
los panes, dio gracias y los 
distribuyó a los que estaban 
sentados. Lo mismo hizo con 
los pescados, dándoles todo lo 
que quisieron. Cuando todos 
quedaron satisfechos, Jesús 
dijo a sus discípulos: “Junten 
los pedazos que sobran, para 
que no se pierda nada”.
Los juntaron y llenaron doce 
canastas con los pedazos que 
sobraron de los cinco panes 
de cebada. Al ver el signo que 
Jesús acababa de hacer, la 
gente decía: “Este es, verdade-
ramente, el Profeta que debe 
venir al mundo”. Jesús, sabien-
do que querían apoderarse de 
él para hacerlo rey, se retiró 
otra vez solo a la montaña.
Palabra del Señor.

respuesta de Felipe es desde 
lo que se puede comprar 
con dinero, es una respues-
ta matemática, podríamos 
decir desde la economía.
Luego Andrés acerca la 
ayuda de un niño, pero es 
muy poco, cinco panes y dos 
peces. A Felipe y Andrés les 
faltaba confianza.
A Jesús con el gesto del niño 
le alcanzó para hacer el mi-
lagro, era todo lo que tenía. 
Ahí comenzó la fiesta de la 
abundancia. Todos se sacia-
ron, nadie quedó afuera. 
Son tiempos para peque-
ños grandes gestos, como 
el de aquel niño, que, en 
su inocencia, para algunos 
ingenua, nos muestra el 
camino. Son tiempos duros, 
nadie debe quedarse sin 
pan, la enfermedad nos 
duele, el trabajo no alcan-
za y necesitamos paz.
Los milagros, Dios los hace 
cuando ofrecemos todo lo 
que tenemos para salir ade-
lante, aunque sea muy po-
quito. Todos tenemos algo 
para dar, para ofrecer. 

Son tiempos para 
poner el hombro.  
Hoy queremos ser pan para 
los demás, como lo hicieron  
ese niño y san Cayetano.
Junto a san Cayetano le 
pedimos con cariño poder 
estar y acompañarnos 
entre nosotros y a tantos 
hermanos nuestros que 
hoy necesitan una mano 
amiga. Con san Cayetano 
queremos ofrecer lo que te-
nemos y pedimos paz, pan, 
salud y trabajo.



el hombro, aunque sea por 
un rato. Cuando uno pone el 
hombro -ese hombro que está 
cerquita del corazón, tan cerca 
que se siente el peso directa-
mente- uno encuentra su lugar 
en la vida. Cuando le ponemos 
el hombro a las necesidades de 
nuestros hermanos, entonces 
experimentamos, con asombro 
y agradecimiento, que Otro nos 
lleva en hombros a nosotros. 
Que desde chicos nos ha lleva-
do, que una y otra vez nos ha 
vuelto a cargar, con alegría, 
con amor, como un padre lleva 
a su hijito. En el fondo, si que-
remos definir quiénes son 
nuestros santos, podemos 
decir con toda claridad: son 
los que pusieron el hombro. 
Ese es san Cayetano, así lo sien-
te nuestro pueblo: así lo senti-
mos todos. Ese es Jesús, el que 
nos cargó a todos en hombros 
y nos lleva hacia el corazón del 
Padre Dios. 
Extracto de la Homilía pronuncia-
da en san Cayetano (07/08/1999) 
Mons. Jorge Mario Bergoglio. 

MEDITANDO CON FRANCISCO

Para entrar aquí también te-
nemos que hacer cola, porque 
somos muchos, pero nuestra 
espera en la cola está llena de 
esperanza. El que está delan-
te nuestro no es un com-
petidor sino un hermano. 
Igual que el que está detrás. 
Y cuando vemos a alguno que 
está más pobre, menos abriga-
do, más necesitado, recorda-
mos que para nuestro Padre 
esa persona es la más impor-
tante, la que más ha buscado, 
la que recibe la mejor caricia. 
Y así como el buen Pastor 
carga a la ovejita perdida 
sobre sus hombros, también 
nosotros queremos poner el 
hombro y hacer sentir a Dios 
que su pueblo está con Él. 
Que Él no está solo con Jesús 
en esta tarea de sanar heridas, 
de llevar de nuevo a casa a los 
que andan dispersos. Poner el 
hombro es un gesto de nues-
tro Padre Dios, y tenemos 
que imitarlo. Como cuando 
llevamos a nuestros santos en 
andas y todos quieren poner 

¿QUERÉS RECIBIR 
ORACIONES, NOTICIAS 

Y MENSAJES  
DEL SANTUARIO? 

 
¡SUMATE A LA FAMILIA

DE SAN CAYETANO! 

Escaneá el código QR  
con tu celular y empezá a 

recibir la información.

O envianos un mensaje por 
WHATSAPP para sumarte: 

+549 11 5830 3796

Son tiempos para poner el hombro



SANTUARIO SAN CAYETANO DE LINIERS 
CUZCO 150, LINIERS. CABA. 
Mail: santuario@sancayetano.org.ar  
www.sancayetano.org.ar

Seguínos

HORARIOS DEL SANTUARIO
El Santuario recibe a los peregrinos de  
· Lunes a sábados de 6:30 a 19hs.  
· Domingos de 7:30 a 19hs. 
· Feriados de 8 a 19hs.

Misas:  
· Lunes a Sábados: 7,11 y 18hs.
· Domingos: 8, 9, 10, 11 y 18hs.
· Feriados: 11 y 18hs.  
Confesiones y bendiciones: Lunes a sábados 
de 9 a 12:30 y de 14 a 19hs. Domingos 9 a 19hs. 
La misa de 11hs. se transmite todos los días 
en vivo por Facebook         y luego se sube a 
la página web del Santuario. 
Secretaría:
· Lunes a Viernes: 8 a 19hs / Sábados de 9 a 14hs. 
       +549 11 2566 2277 (Sólo textos y llamadas 
en horario de secretaría)
Por Bautismos, Catequesis y para traer las 
cenizas de nuestros seres queridos consultar 
en Secretaría.
Podés acercar tus ofrendas de alimentos 
y de ropa en los horarios en que está  
abierto el Santuario.

Con tu ofrenda podemos seguir caminando 
en el servicio a nuestros hermanos: 
PARROQUIA SAN CAYETANO
 » Cuenta Corriente 24137/4
 » Banco Supervielle
 » Cuit 30-53780399-8
 » Cbu 0270022910000241370046
 » Alias: san.cayetano.liniers

FM 107.1 Radio Pan y Trabajo

@sanca_liniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers @SCLiniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers

::: GESTO RELIGIOSO DEL MES  :::
Ayudemos a los que la pasan mal  
• En estos tiempos duros vienen a nuestro 
Santuario muchos hermanos que tienen 
necesidad de compartir un plato de comida. 
Seamos generosos y compartamos lo que 
podemos con los comedores solidarios de 
nuestras comunidades. Dios nos dará el 
ciento por uno.

  
CANCIÓN DEL MES
Jesús eucaristía

Jesucristo, Señor de la Historia
que estuviste, estás y estarás,
sos Presencia, Esperanza y Memoria,
sos el Dios de la Vida, hecho Pan.

Sos el mismo Jesús que estuviste
junto al lago de Genesaret,
y ante el hambre del Pueblo exigiste:
¡Denles ustedes, por Dios, de comer!

¡Quédate con nosotros, Jesús,
que da miedo tanta oscuridad
no es posible morirse de hambre
en la patria bendita del pan!

¡Quédate con nosotros, Señor,
que hace falta un nuevo Emaús
la propuesta será compartir como vos
y en tu nombre, Jesús!


